
CNEO O DE LAS IMPERFECCIONES. 

Federico Fuertes GZ~ZI'IZL~I? 

(EL CLIENTE ENTRA EN SU BAR HABITUAL, EL DEL BARRIO, AI, QUE ASISTE TODOS LOS 
DÍAS AL ACTO RITUAL DEL DESAYUNO. PIDE COMO SIEMPRE CAFÉ CON LECI-IE, TOSTADAS 
Y ZUMO DE NARANJA. EL CAMARERO ES DIESTRO EN SU OFICIO. ADEIVLÁS CONOCE AL 
CLIENTE POR SER CLIENTE HABITUAL, PERO NUNCA HAN CRUZADO DEMASIADAS PALABRAS 
ENTRE ELLOS PORQUE EL CLIENTE ES UN MUCHACHO REFLEXIVO AL QUE LE CUESTA 
ENTABLAR RELACIONES. PERO ESE DÍA HABLARÁ CON EL CAA4ARERO A PROPÓSITO DE 
CUALQUIER EXCUSA QUE PUEDE INVENTAR CADA UNO. BIEN PUDIERA SER UNA D E  ELLAS 
LA QUE SIRVE COMO INTROITO A ESTE NUEVO DIÁLOGO DE NUESTRA SERIE) 



- CLIENTE (CLI). Ha tardado usted veiritiocho segui~clos. 

- CAllIARERO (CAI\/I). iPerdóri sefior? 

- CLI. Digo que lia tardado usted veintioclio seguilclos en seniir el café con lecl-ie. 

- CAM. ?Y eso que es, rilucl-io o poco? 

- CLI. No lo sé, 110 le puedo contestar por las deil?ás personas. Personalmerite, le diré que  me 
siento satisfecho que un camarero, estando yo solo en el bar, tarde ~7eiritiocho seguildos en seis~irine 
ti11 café con lecl-ie. 

- CAl4. b4ucllas gracias. 

- CLI'. No, 110 lo tome como un cuiiiplido. Habrá mucl~a gente para la que ese tiempo sea una 
eterilidad. 

- CAM. Hombre, yo creo que i~zucha, i~iucha gente no habrá que así píeilse. 

- CLI. ¿Sabe? Ese es u11 tema sobre el que he perisaclo en los Ultiilios días (El Cliente se anima 
se acoda en la barra. Ofrece de su paquete de cigarrillos rubios al camarero pero éste ~iofu~ila).  

Si una persoila está sola e11 u11 bar: jcuál es el tiempo que corisidera ideal e11 ser atendida su petición 
de un café col1 leche? 

- CAM. No se ofenda por lo que voy a decirle, pero ine parece que usted pierde el tierilpo en 
perisailiiei~tos peregririos. 

- CLI. iPor qué lian de ser peregririos? ¿Usted podría coritestarme a esa pregunta? 

- CAPI. No, la verdad es que 110. jY usted podría? 

- CLI. Pues sí. Yo coilsiclero que el tiempo que le he dicl-io, a saber, veilitiocho segui~clos es 
~ i n  tieilipo buerio. 

- CANI. iPoclría usted especificar con más detalle a qué se refiere cuando clice u11 tiempo bueno? 

- CLI. No señor, no podría. Nada más puedo decirle que si yo entro a un bar y el camarero 
tarda veintiocl-io seguridos en sel-virilie, me doy por satisfeclio. 

- CAM. Eso suena a prii~cipio general, a ley cieiltífica. 

- CLI. Así podríailzos corisiderarlo, coi110 una ley científica. No sé la razóri por la que las leyes 
científicas nada 1115s de11ei-i I-iablar de teilias que 110 preocupan a casi nadie. Debería liaber leyes 
de estos asuritos. ?No le parece? 

- CAM. Si sefior, sí que me parece . . .¿ Y si tarda veinte segundos? 

- CLI. Pues ei-itorices me consideraré muy satisfecho. 

- CAM. iY si tarda . . .  i 

- CLI. Por favor, obviemos los extremos en el razonali?ierito que nunca liaii coi~clucido a la 
sabiduría ni al placer. No podeinos decir lo que pensaría fiilano si tardan en sei-\iirlo dos seguilclos 
o rilerigano si tardan clieciriueve días en porierle un café. Hagaillos caso a la mesura aristotélica. 

(El canzare~*o IZO 2ielz.e ~ z i  idea del síg~zijicndo de la eqresió~z C I I Z ~ S U Y C L  aristotélicn~, pero se un 
aizi117a1zdo con la c o ~ ~ u e m a c i ó ~ ~ .  Posible~~ze~zte, la idea que tiene el cliente tn~~zpoco es ' s ~ i z í ) ~  dq'i~zicla 



sobre la eqresió~z,  pero le gusta z~tiliza~"la czra~a~lo SUS i~zterloczitores intel.zlan lleuar a extre17zos 
raclicales sus posiciones. 

13 ca~na~-e~,o se c o ~ ~ f o r ~ n a  con hacerse LLIZ n zdo  en  los corclones de los zapatos qzrepodría~~zos 
calijlcar cle interl-ogatiuo. Expliqzrenaos este extrenao: 

Si el vicio de El Cliente es el clel tabaco, el clel canaarer*~ es el de abrocharse los cor~loizes y 
desab~achárselos nzieizt~~as izo tieiae ~zada qzre hacer. Es zulza costzri~abreJ-eaporqzie cuaizdo lo hace, 
el clielzte /o ve c011zo si e.~izruiera O jorobdck~ O elolorido. Pero a él 120 /epreocz@apol"qtle izada llzcís 
se dedica w ese vicio cz~a~zdo ha to~~zaclo col?flanza COIZ el clie~zte y se siente a gzisio. Aro se podría 
decir qzie szisprete~zsio~zes sean las de alnarrarse cada vez con 17aás j ~ ~ e r z a  los ~ o r d o ~ z e s ~ o r ~ i e  e n  
el tra~zsczrrso cle z ~ ~ z a  tarde en la qzre se siente a gzwto, pziecle ~epetb. este gesto nzás o nzenos unas  
ciento ci~zczse~zta o doscie~ztas veces. S$ COIIZO lo ojjelz. Ys i  cada vez clebiwa af)l*etcir Z L I Z ~ O C O  IIZC~S, 
hace tie~npo se le Inab7,ía diag~zosticaclo ulzagangreiza elz elpie izqzrierclo. O t m  cziriosidad ~-esel?able 
es que ~zacln n~ásp~+actica la costzr~~abre con el zapato delpie izqzrierclo) 

- CLI (Coritiriuaildo). Poctríamos llamarla la primera ley científica del bar. Diría así: <lUi1 cliente 
está satisfeclio de la actuacióii de un camarero si, al eritrar eri un  bar y pedir u11 café, éste tarda 
veintiocl-io seguridos en sei~~írselo>) 

- CAM. '<El1 ausencia de otros clientes~~ 

- CLI. Por supuesto. <<En ausencia de otros clientes>>. 

- C M .  Me va a permitir usted que le haga otra pregunta, si ello no T J ~  a senrir para enfadarlo. 

- CLI. Por favor señor, 110 me ofenda. Pero antes, deberíamos presentarrios 

(Se dan  10s I I Z ~ I Z O S  y se C ~ I C ~ I Z  SZIS  respectluos 1z017zbres C O I Z  los qzre descle esie i7zo77zelzto los 
Ilanzare~~zospnl-n~~-a hacer nzásperso~zal el trato a lospei*soiza~es cle la historia. TeoplSepes el ca17zareleo 

Cizeo.Jzilzo Vero el clzelzte Lo delare~nos en C~zeo) 

- CNEO. Alioi-a, por favor, hágame esa pregunta. 

- TEOPIIEPES. iPara qué pierisa ustecl en esas cosas que 110 tienen ~lingúii sentido ni ninguna 
utilidad? ¿Qué ri?ás da lo que tarde un cari?arero e11 seniir un café a un cliente? Si tarda mucho J J  

110 lo convence pues se larga a otro sitio y en paz. (COIZ los ~zelwios nzotfuadospol- lapi+egz~~zta, 
Teo11repe.s se ha dado Z L I Z  tirón nzÚs,fil,erte de la cz~e~zta de los corclonesj~ ahora siente el e~~zpe i~ze  
~lolorido. El equilibl+io en  el taburete qzse realiza este sefior a cada tirada cle los coido~zes es digno 
cle verse). 

- CNEO. Entiendo que esto pueda parecer una estupidez a quien no esté acostumbrado a 
pensar en esos asuntos (El cigarro lo sostie~ae ahora con dos dedospa~a apz~~as*ai! 1náxi17zo la colilla 
colol. anz.a~-ille~zto. En la últii7za cl7zrpacla cie~r*a los ojos coizJz~e~*zapo~~qzie el ~ Z L ~ I Z O  se le ha ~iaeti~lo 
e12 elglobo oculary ese siste~na dice él qzle es el nzás efectivo, el de ce1#7-aIp los ojos con firel-.n). Mire 
usted, en la televisióii no paran últiii~ailiente de cleciriios que todo el i~iunclo esta plagado d e  
imperfecciones, todo se estropea, en fin que el i ~ ~ u i i d o  es un lugar caótico en el que las únicas leyes 
que existen son el desordeii y la deladez. Pues bien, yo me resisto a peiisar que esto sea así, a mi 
me gusta la idea de u11 muiido en orden y con leyes que lo dirijan. No sé  por qué peiisamos e11 
la ciencia co111o e11 un i~iundo perfecto si después su métoclo y sus leyes 110 podemos aplicarlas 
a la vida diaria. .. 



(Teoprepes ~zopz~ede  segzri~por 112ás tie~npo el ~~zo~zólogo i~ziciadopo~p C.~zeo. Le a b z ~ ~ r e ~  y toclo 
lo que le abunae lo ig~zorcr sisle~~zál-ica~~ze~zte, Las abrocha~lcrs 31 clesabrocI~a~CIs ¿le los corclo~zes se 
hacen ~ncís f iec~~e~ztesj .  

- CNEO. Pero, en fin, ya ~7eo que no es usted demasiado aficionado a estos razoilaillieiltos. 

- TEOPREPES. Por favor seíior 110 se ofenda.,No es que 110 ine interesen, es que no entiendo 
demasiado de leyes ni de ciencias. 'Si a usted 110 le importa, siga con sus razonaniieritos que  yo 
intentaré escucharle y aprei~der algo. 

- CNEO. Está bien, seguiré a ver si puedo interesarlo con los comelitarios. Suponga que entra 
un segunclo cliente y pide u11 café diez segundos después del prinlero. Sanlbién, ese segundo 
cliente considera que veintioclio segundos es un tiempo bueno en la espera de un café. Pero corrio 
ha entrado diez segundos después, deberá esperar sus veintiocl-io seguildos 1115s los clieciocl-io que 
le quedan al canlarero para finalizar de poner el priiiler café. 

- TEOPREPES. Entiendo. O sea, que esperará cuarenta y seis segundos por lo cual ya no estará 
satisfecl-io. 

- CNEO. No y si. Se considerará satisfecl-io en el iiiome~lto que compruebe que el tiempo que 
tarda el canlarero e11 sel-virlo a él es exactail~eilte de veintiocl~o. Y comprenderá fácilmente que 
debe esperar el tienipo necesario para sei-vir a l  otro caballero. Si Clienre Dos ve que Cliente Uno 
queda satisfecho con el servicio del cai-narero, eso es prueba necesaria y suficiente para quedar 
deiilostrada la capacidad del canlarero y para soportar la espera. 

- TEOPREPES. Ya comprendo. Y sin eilibargo, y a riesgo de penetrar e11 ese terreno de 
raciicalidacl del que usted parece abominar, le diré una cosa. Si e11 lugar cle l-iaber dos clientes, 
hubiera u11 centenar, no estoy j7o iliuy seguro que comprendería el Cliente Cien la espera que debe 
soportar debido a los anteriores. 

- CNEO. Allí es, allí precisamente es adonde quería yo llegar. Si existe una ley y 110 la cuiiipliii-ios 
la culpa no es de la ciencia ni de la propia ley sino de nosotros mismos. En nuestras nlanos está 
evitar las imperfecciones. 

(Ca~nnl*ero Teoprepes y Clie~zte Ozeo qzrecla~z callaclos despzlés de estas pala brcfs. ~ \ T ~ I Z ~ Z L ~ Z O  de 
los 610s parece sati;jecho cleljl1.7.al cle la co~zversació~z. Teo porqz~e IZO elzlie~zcle del~znsindo la 
co~zclzrsióiz a la que ha Ilegaclo aqzrel extm~?opersonae que tiene COIIZO clieizte habitzlal. il4ient1-as 
se hace siete zl ocho lazacl~~s en LUZ 112i1zz.120 de silelzcio que est61z gzrcrrclaizdo al~lbos, piensa que es 
posible que sea íinie~~íibro de ulza secta 1-eligiosa o algo por el estilo, polque hasta ese día izo había 
escz~chado a nadie qzre fkecz~elz tase el bal; hablar cle esos iei~zas tan ilzút%les. Clzeo, p o ~  szlpnrte, 
IZO está, sntisjtcho poqzle cree que> cles]~zrés de insistir tan20 en la ~zecesiclad de acabar colz las 
il~?pe~jeccio~zes~ se chpe~~fictísinza czreizta de que szr 1zlzo1za11zie1ztoys~1 C O I Z C I . L L S ~ Ó ~  IZO han  siclo Lo610 
lope~:/i-clas que él hubiese q z~e~ ido .  EIJ'hzal leparecle clen?c~siaclo abieleto y co~~zpre~z~ le  la n%solaciÓ~z 
qzre puede Leizel- el canzarero y los pocos deseos que te~zclrcí cle escz~chadoj 

- TEOPREPES. ¡Quédese un mon~ento vigilando, por favor, no se vaya! 

- CNEO. i Qué? (Aiztes clepocle~*pedir explicncio~zes, tie~ze tienzpo cle uwlas con suspl-opios ojos. 
U I ~  grupo clepe~so~zas c~~iz~cla en la ~iz is~~znpuerin clel bm. a enzpz!j~rr z1.1~ viejo coche bla~zco. Col120 
co~zclz[ctorn, zr~zn~jouelz vestida cle colores oscuros que va cle uez elz czraizclo al ba~*por las t a ~ c h  a 
zl~iJizar el telejo~zopúbíico. Toclos los lno112 bres elel b a ~ .  la nzimlz COTZ clesel~jle~zo ocz~la~" c~icln t iez qiue 



elzlra, y ~~zz~clnos cle ellos iizlerca~nbia~z con ella, pese a que izulzca se ha qzle~lndo a tos12a1" z ~ n a  copa 
o zllan ~~zerieszdn, palnb~*c~s i~zoce~ztes. Pe~zsasnientos obsce~zísinzos sz,Lsecalz sus ine17.2es). 

(INTRODUCIMOS AQUÍ EL M O N ~ L O G O  INTERIOR DE CNEO) 

iSerií posible que sea el deseo puro el úriico niotor de riuestros actos? Qué le hubiera sucedido 
a ese cocl-ie si, en lugar de conducirlo esa esplénclicla muchacl-iita -realmeilte está esplénclicla- su 
concluctora hubiera sido una mujer poco favorecida y bien entrada en la edad madura. ~ u á n t o s  
de estos volutltarios espontáneos Iiubieran prestado sus manos y sus coil~eritarios al arranque del 
automósril. No llay 11acIa que hacer contra las pasiones que 110s clomiriail cie forma implacable y 
a la vez sutil. Ningún arma podrá jamas destronar de su in~perio al más grancle cle los poderes que  
ha conocido y que conocerá la historia de la hunzailiclad: El Placer. Nuestros actos nunca se 
adecuará11 a nuestros pe~~san~ieritos si el deseo que 110s i~iuesre a aquellos es mínimo y, i~~ucl-io 
menos, si el deseo que nos irripulsa a obrar por deber es nlenor que el deseo que nos impulsa a 
las actividades placenteras. ¡Qué equivocados los sabios de la moral! Para qué se habrán devailado 
los sesos y habrári pasado tardes enteras al calor clel llun~o de sus cl-iimerieas 17 sus copas de brancl~r 
de Jerez, pensando en una construccióri científica de la moral de los seres l-iumanos, si después 
nadie, ni u110 solo de todos nosotros, ni siquiera los mejores entre los mejores, sereil~os capaces 
de sacrificar el deseo ante la orclen moral. 

¿Será el calor, dios rilío, será cierto que este calor que 110 110s deja vivir e11 paz e11 nuestros 
liogares y que nos impele a pasar nuestras vidas e11 los bares, e11 los parques, en las calles, será 
el responsable de esta relajación que nuestros pueblos sufren como si de una enorme plaga del 
sintiguo testamento se tratase.. . 

- TEOPREPES. Hala. ya está. Hay que ver lo bueriísima que está esa riifia. Ya me gustaría a mi 
hacerle más favores aclet~zás de empujarle el coclie. (Se ata y se desata con7pz~lsim11ze1zle los 
cordo~zes y elz zliza de las a~narradas, uszo cle ellos cecle y el zapato qz~ecla pl-hctica~~zeizte 
i~~~posibil i tadopa~*a ser al~zarrado con gara~zti'as alpie. Lo inhs ~zahlral hubiel*c~ sido ca~nl i ia~-  cle 
p ie j~ ,  si la ~zecesiclc~d de a t a r j ~  clesntar es taiz~/i~erte, que la costz~nzbre de utilizar el pie izqz~ie~-clo 
ceclierc~ el ~.LLTIZO alpie del.echo. En l z ~ g a ~  cle eso, Teoprepes se qziitn los cordo17.e~ cle as~zbos zapatos 
y caiizbia el del derecho por el del izqz~ierdo y vicecelsa, para así defal. cle lzzleuo e n  peVi?ctas 
co~zdicio~zes SLI can7popoclal cle h*abGljo). 

(SIGUE EL MONÓLOGO INTERIOR DE CNEO). No digo yo que 110 destinenlos esf~~erzos en 
contraveriir estas inclinaciones poderosísimas de nuestro cuerpo. NIe consta que así lo I-iacen, lo 
hacemos, mucl-ios honrados ciuciadailos. Pero las fuerzas flaquean cuando i~ziraillos a nuestro 
alrededor y ninguno de nuestros seillejantes parece querer seguir el ejerriplo. Nuestra actitud no 
es iclolatrada, ni siquiera respetacla. Los ademaries de despecho o desinterés se suceden allá por 
doilcle intentamos hacemos oir. Nadie presta atención, al rilonlerito se iiilprovisail ilues7as 
co~~versaciories, supuestas obligacioiles -qué paracloja hablar aquí de ellas- obligan al interlocutor 
a marcl-iarse sin que hayari~os dejado en él ni u11a sola marca indeleble de nuestro sentir i-noral.. . 

- TEOPREPES. Es una lástiri~a que esa chica no clesayulie e11 el bar. Así 110s alegraría las mañanas 
(Afij-a a C~zeo esi~era~zclo su co~ztestació~z. Este clecide i ~ z t e r n ~ ~ ~ ~ p i r  SZI ino~zólogo isztel-iol-porque le 
~.esz~lta i~~zposible coizce~ztra~e cz~aszdo le Inabla~z. Es zlna cost~~snbre) la cle los .~~ao~zólogos i~~2erio1~es 
que le ha hecho 17ziiicho bien a lo ,!algo desz~ vida reciente. Despz~és de z~nos sno11zelzto.7 I I Z L I ~  extra7Zo.s 
en  los que 13z~b0 cle acudir a la C O I Z S Z L ~ ~ ~  cle z~~zprof'esio~zal clecidió segz~ii* el co~zsejo de la ~~zec~i tació~z 
proji~~z~r'n 3) de hablar co~zsigo 1nis71zo cada uez que izo izluiel+a clari~lad esz las nza~zel~as cle 



co11i7porlaue eiz sz1 uicla diaria Colzgasto apeizaclo, iizcllizn 5-21 cabeza h a c ~ a  la taza bla~zca de l  cnj2 
11 colzlesia c o i z p a ~ g z ~ e c / a ~ ~ .  

- CNEO. Si, una pella. 

(Teo11repe.s e~zlrerzcle ql(e el 711ler7io cle ~lenzosi~aclólz c7e1zqica de S L I  ~ h e ~ z t e  sobre las Iej~es qrre 
clebei-íalz i.eg~r el 1112 ri7c/o 11 que 170 lo haceiz, ha ie1~1~211zaclo elz ji'acnso Por-ello, cree que clebe de hacer 
akopara  aizil~;larlo, para 1*eio11i7cfr 161 coi7uenac1ó1z G I L I I Z ~ L ~ ~  6si.1~1 /e sea absolzrtanze~zte ~ ~ ? L I " I ' T G ~ C L .  el 
es ~11zpi~o/lsio17alj1 sabe qzue ~zll~zca ~ l i z  clieizte debe rlse clel bar con el mbo eiztie Iasp~er~zas). 

- TEOPIIEPES. Ancle tórilese el zumo que se le van a ir las vitarilinas. Los médicos dicen que  
pasa aprovecl-iar al máxi~iio los zumos de naranja, liay que tomarlos recién exprimidos. Eso debe  
saberlo ustecl. 

- CNEO. Sí. 

- TEOPREPES. Aunque yo no veo riada nulo en tomarse un  zunlo después de estar una tarde 
en 121 nevera. Estáil 1115s fresquitos y 1115s clulces, pero a nii ft~milia 110 hay quien la llaga entrar en 
iazóil. I-Iari oíclo en un program;~ de la i-aclio que los zunlos hay que tomarlos reciéil espririlidos, 
y no llay más que liablar. Pero yo cligo que tampoco las vitaminas esas se van a ir como burl~ujas. 
icuanto tienipo clebe pasar pai-a que un zumo, u112 vez exprimido, pierda toclas las vitamirias? 
iI'\ealrilei-ite las pierde toclas o 'nacla más que uniis pocas? Porque si, por ejemplo, u11 zumo 
esprimiclo tiene, vamos a poner, diez pares de vitamiilas, y pasadas dos o tres lloras en la nevei-;i, 
se quec1;iil sólo en cinco, pues buello. Con toliiarse el doble de cantidad, el asunto está resuelto. 
Aclemás, nadie nos ha dicho que la cantidad de vitaminas que tiene u11 \raso de zumo de riaranja 
sea la c;iriticlacl ideal j7 míiliiua que ha de tomar un orgariisnlo Iiumano. A lo mejor, las vitaniinas 
cle un zuillo p;isaclo por la ilevera unas Iioras siguen siendo una cantidacl extraordiilaria para la 
1~ich;i cle nuestro cuerpo contra el escorbuto y todas esas cosiis pasa las que es buena la vitail-iina 
C. ( . ¿EI .~ .~ I~ I 'GI  el esco~.birio o p a m  la nziol~ía? ~~cI%~clc~ i'izlerioni~eizle Teof~repes). 

- CNEO. I'ero lo qii e . .  . 

- TEOPREPES. (Aro sepocll-ía cleci~ qlre inter~*z.~~~zpe a C~zeopo~*qzre ya ~ z i  sfquier-a atieizcle n los 
co~. /o~zes .  Los sigzue a/n~zcloj/ desa/n~zcb pero /a vista la tiene j!ic~da en I . L ~ ~ I , L I Z I O  Ie;iG~~ao qz~e  viene 
a coil.zcidii.~prox. COIZ el Izrgarclo~zc/e, a(f i~z,  arm~zcó el coche de /a sei?ol.itn qzse iecabó az,rxiiio e7z1-re 
lospi.esei72es). Porque si es irlstantánea la pérdicla cle vitailiinas de los zumos, entonces, ése que  
tiene usted delante, ya 110 seniiría coino fuente devitaminas, ypor eso habría que tirarlo. iEstá ustecl 
clispciesto a tirar u n  zu111o por el hecho de llevar un minuto espriillido:~ iY si llevase cinco miriutos? 
O si no, oti-a pregunta más clirecta. iA partir de cuanto tiempo pasado desde la extraccióil del zuiilo 
cle las naranjas, cree usted que es recoilleridable tirar el zu~llo porque l-ia perdido todo su valor 
vitamínico? Vamos a suporier que, entre un  soncleo, la mayoría de las personas dicen que es a partir 
de los quince miilutos, cuando ellos ven recomeildable 110 torilar el zu111o porque ya no tiene sus 
virtucles como manailtial de salud. ¿Y un zumo expriillido hace catorce minutos y cincuenta 
segundos, no ha perdido ni un  ápice de sus vitaminas? La verdad es que este tenla iio está nada 
claro. Y a mi persorialiliente, no ilie importa que no se aclare janlás de los jaillases, pero si me están 
clailclo todo el día la monserga del zumito cle naranja, que si es bueno para los dientes, para el 
colesterol, para el cáncer, para toclo, j r  yo me tengo que tragar por obligación dos litros de zumo 
cle naianja cliario.. . 

- CNEO. 2Dos litros? 



- TEOPREPES. Sí señor, dos litros. Ya le digo que en casa tienen mucl-io rigor con este teilia. 
Si yo me tengo que beber dos litros, al inenos que queden bien detalladas las razones pos las que 
debo I-iacerlo. Pero nadie las conoce coi1 exactitud, y todos los razonamlieiltos están llenos de 
imperfecciones. 

(C~zeo IZO puede dal. c7,édito a lo que oyen. szrs oíclos. Pero por ot~ziparte~ esth tan desn~zi~~znclo 
qzle IZO qz,~iere contiizua~* la co~zvel-sació~z, ~ z i  siquiera szrs 17zo1zólogos i~ztei~iores, elz los que este 
descz,~bri17zie1zto de ulzapeisoizq ~ L I Z  selt cziakqz~iera de lc~ cizidad, u~z  cnnzarero que quizhs IZO sea 
colzsciente de lo que hace, ha7-ía 17zella 11zz~ypositivni7zeizte, y le ~zyzsdarín a encauzar con.ecta77zei~te 
sz~spe~zsnnzieiztosy sus obsesioizes. Sabe qzre landa ~~z¿ís te~zdría que esJorzcli*se Z L I Z ~ O C O  en  habla^* 
coiz el cn17znrer0, n i  siqziie~~c~ él tenclría que clar exf~licaciones o 11e.u~~~ el peso de Ia conve~sació~z.  
De vez e n  cz~a~zdo algu~za pregz,~~zta bien dirigicln, 3) aqz~el hon~bre hablaría elz zL.rza s i~z to~z fu  
177arc~villosa con supe1zsa17zieizto. La verdad es qziepocns oportzs~zidades, pocas galzgaspor h a b l u ~  
con los tér177i1zos de las ~pebqjas queJ en el 17zonze1zto qzse esta ~za~~rac ió~z  tiene lz~gaf; estú~z e n  s u  
~~zhxinzo esple~aclo~ 3) los clieiztes sie~zten en  su i~zterior la Ilanzacla de los co~~zercios cle u ~ z a  I I Z ~ I Z ~ I - ~  

parecicla a con7.o los nzila~zossie~zte~z la lla17zada clel i~zviel-IZO, pocas oportuizicl'nchs coi~zo ckcíal~zos, 
.un a tener uizapelso~za de z ~ ~ z a  ciz~dad de hoy dfaparcr. e i z c o n t ~ a ~ ~  u n  congen ere qzLe conzz~lgz~e tu12 
fiztensanzente con supe~zsa17~ieiz2oco1720 le O C L L ~ ~ B  en  ese iizstante a C7zeo. Pero los ca~lzinos que cada  
nle~zte hz~nzana sigzle SOIZ tan cliJIre~ztes entre si; y tan i~zexplicados todavía para las ciencias del  
pe~zsai~zielzto, qzl,e no  pode17zos criticar el proceder de C~zeo. ES zLna pelsolza q z~e  IZO se ha 
caracierizaclo IzzLlzcnpof* z~~zpocle~- 17ze1ztal excesivo ~ z i  siqz~iera él 17zis1710podrh ¿lar czr.e~zta de SZLS 

actos ese hipotético día eiz qzle algz~ie~z lepregz~~zte f101' ellos, colno aj?1r7zan los c~qie~ztes  en  las 
diue~sas 7-eligio~zes que vatici~za~z,jz~icios despzlés de la nzz~e~- tepa~a todas Iaspeisoizas. Pe1.o ¿es q u e  
alguie~zpz~ecle dar zLna explicació~z con elelalle cle todos sus actos, 120 hablc~i~zos ya de los nzí1zi17zos 
detalles, sino cle actos ge~zei+ales, ch clecisio~zes qzie pziecleiz dirigir el cz~rso cle zuza vicla? No, nctdie 
podleía hacerlo. Au~zqz~e  IZO sea zr.1~ aco1ztecimie1z20 de n~ag~z i tud~  pelzsenzos en  el ca17zal*ei*oJ e n  
Teop~*efjes czla~zdo, z~~zos  i~zonze~atos aiztes, rompe el coldó~z de su zapato derecho y, en  lz~gar d e  
olviclalrie de él y segz./ila co~z  szl .r~zalz.ín e12 el zapato co~zt~ario, sepreoctqa de sacarse los corclo~zes 
3) cn~nbiai*los de I~ugarpnra segzlir con zuza costzi~izbrepoderosfsi~~za en  él y de la que ~zopz~ede dar  
e~plicacio~zes sólidas y co~zui~zcentes sob~pe szr. g61zesis.y strs 17zotfuos. C Z L ~ I Z ~ O  ~ n h s  dij%cil entonces, el 
exf~/ica~-por qzié u~zo,  u ~ z a  vez qzue encuentra zt~zapeisona con la que quizhs, cle ahí eiz adela~zte, 
pzr eda colzversal: pzlech co~~zpartir SZLS te177 ores, SZLS alepías 3) szrs clzr das, se vzlelue de espc~lclas y, 
con2.o hace Cneo e12 ese 17zonzent0, pide la cuenta y se Ieua~zla clel asie~ztopara IIZGLI-charsepor dolzde 
había veni~lo). 

La segunda imperfección de Cneo 

(C~zeo va a salir clel bar. Hny zuzapuerta de crislnles lzzleva con los t irado~esj)  los 17zarcos de  
alz~~~ziizio bla~zco. La nueva re jo~-~za  eiz el bar loa dadop~*eji~*e~zcin a las cristaleras desde las que los 
clieizl-espuecle~z ver elpaso cle 10s az~to171Óviles~ de I a s p e ~ ~ o ~ ~ n ~ ~ ~ o ~ ~ e l  exterior. Lapz~erta se abl-e hacia 
adentro 3) en  el iizstante, e n  elpreciso instante en  que va a sa2i1* C~zeo, Z L I Z  sefiol- aparece e n  el otro 
Iaclo de Iapuertapam eiztreL~. elz el ba~.). 

- CNEO. Pase, pase usted. 

- CLIENTE Dos. No, por favor, pase usted. 



- CNEO. Venga, pase. 

- CLIENTE Dos. Después de usted. 

(C~zeo y Cliente Dos esthz el zi~zo eizjk~zte del o&o ~nzirh~zdose J J  hac ie i z~!~  anzagos COIZ SUS 

cz.se~pos sin saber si hacer caso a su opz~estoj~pasar elp1*i1?~.ei~o O hacerse caso a si  ~nisnzo y dejal. 
pasar al otlTo. Eiz los i~ z s t~~~z t e s  eiz los que se prodzice esta iiaclecisió~z, qzie sz.iele7.z ser breues pol-qz~e 
s ie~np~w h a .  alguno de los dos coiztrinca~ztes qzie ronzpe zilza Ia~zza JJ, bien pasa e lp~#i~~ze~-o ,  bien 
elipzija a szi colztrario lnacin aderizt~o o hacia ajilera, la te~zsió~z qzle se ac z~~nu la  esgra~z~le.  A C~zeo  
1egzlsta1-ía hablar con Cliente Dos de todo este aszinto, de laprefireiz cia esz la eizt~wnlny la salida 
de los Izigares, bien sea~zpZibLicos opi*iuados, de Ias Izornzas que co~zdi 'c io~za~~ este coi~zporla~~zie~zto~ 
pe1.o n o  se siente con de~~zasiaclo C ~ I Z ~ I I Z O  todavía. En lzigar de habla? prefiere i~~zagi~zar  la esce~zc~)). 

(ESCENA IMAGINADA) 

- CNEO. Pase usted, por favor. Yo 110 tengo prisa. 

- CLIENTE Dos. Yo tanipoco querido amigo (le 1la11za qzlerido anligo, z i ~ z  sz'llzbolo d e  IGL 
fi.atei,~zidad qzle n~ziclaper~~znizeiztei~zeizte eiz la cabeza y eiz el corazólz de Cn.eoj. Aclenlás, según 
las noril~as de la cortesía, se dice que antes de entrar hay que dejar salir. Incluso en sitios coi l~o 
el metro o los autobuses, se especifica esta consigna a los pasajeros. 

- CNEO. Sí, es cierto. Pero analice usted estas situaciones. Son especiales. 

- CLIENTE Dos. iEspeciales? iPor qué especiales? 

- CNEO. Son situaciones en las que l-iay que decidir con rapidez. El vagón clel nletro espera 
para marcharse porque rilucl-ios de sus ocuparites esperan de él que llegue a tie~ilpo, sin retraso 
a la siguiente parada, porque la puritualiclad en sus llegadas al trabajo depericle cle ello. En ese 
nloinento, no pueden tener una discusión como la que nosotros tenemos al-iora mismo. Por cierto, 
no nos l-iemos presentado. Mi nombre es Cneo. 

- CLIENTE Dos. El mio es Epaminondas. 

- CNEO. Mucho gusto Epaminondas, 

- EPAMINONDAS. El gusto es mío. 

- CNEO (quer-ie~z~lo hacer chiste). No por fa~ror, el gusto es mío. (Epai~zi~zo~zclas capta el 
seiztido de aquel co11~e1ztario.j) ambos se ríen. a la vez, C I Z ~ O  cree que ha e~zco~z t~~ado,  si12 espercii-selo, 
z c ~ z  a1111n ge?i~.elaj. 

- EPAMINONDAS. iEntonces, por lo que esroy escucl-iándole clecir, 110 cree usted e11 las 
conr7ei~ciones sociales que interitari especificar los cori?portailiientos-colectirros? (La i~zterrogntlvn 
pal*~-af¿In'n Ina salido de z u z  ti~ólz a Epanzi~~o~z~las ,  J J  se le ve orgz~llosopoi~ ello. Precisa~ne~zte~ C~zeo 
piensa lodo lo co1zimi7o a lo qz~e  szrgiwe Iap~egzi~zta, ya henzos co~zocido szls icleas sobre las leyes 
J J  SU i~zcz .~~~?pl i~~zie~zto.  Pero ésie es Z I I ~  caso distiizto, Z L I Z  Iéte a 1-éte co~izocliria~z los c i z ichh~zos  cle 
habla ji-n~zcesa). 

- CNEO. Por supuesto que creo en las leyes y en los sisten~as establecidos para los 
con~portiimientos l-iumailos. Pero esta es una situación especial. Voy a intentar explicarme (C~zeo 
se apo-ya en  la pzierta cristalea p o q ,  hay qzre clecii*lo, pese a estal* imagi~za~zdo toda la esce~za, 
él se ve eizJj.e~ztado COIZ Epa11ziiz01zcI7ns cle - pie, t o~hu ía  sin haber cedido elpaso ni~zgziizo de los dos. 



DII-ícbse que, eelz sz~peizsa~~zie~zto, p~~edica con el ejenzpio). Supoiiga que 110s liemos encontrado el1 

la puerta y se establece esa coiiversacióii clásica cle eritre usted, no por favor, usted pri11ie1-o, etc. 
Suporiga tambiéri que no existe una ley no escrita que dice a los que van a salir que deben exigir 
sus dereclios para pasar antes bajo la puerta y lo contrario a los que m11 a entrar. Cada caso 
entoiices, sería una situacióii particular. Y así liabría que estudiarla. Pasenios pues a estudiar la 
nuestra. E11 primer lugar, verenios si alguno de los dos tiene una prisa iiiiiiediata e11 liacer algo. 
Una prisa iriniecliata desde mi punto de vista sería por ejen~plo, que usted debiese entrar eii el bar 
urgeiitemeiite para tomar un vaso de agua con la pastilla que le reestablecer5 de nuevo el ritmo 
cardíaco perdido momentánea~iieiite o que mi coclie, m1 aparcado en la entrada, está siel1do 
atrapado por las garras ilimisericorcles de la grúa que vela por la ordenación del tráfico en el 
muilicipio. Supoilganlos que riinguilo de los dos tiene una prisa inmediata. Supongamos aclerilás 
que ni~iguno tanipoco tiene ulla prisa niediata. Una prisa mediata puede ser un plan urdido para 
el resto de la riiaíiaiia, por ejemplo, haberse citado para dentro de una o clos horas col1 una novia 
antigua o para una reunión de negocios. Supo~lganios que estamos de v:icaciones, solos en la 
ciudad y nadie nos espera ni nosotros tenemos que acudir a ningún lugar. Se plantearía eiitoiices, 
si no existiese la nornw de [[antes cle entrar, dejen  salir^^ el problema de quién tiene 1115s derecl-io 
a atravesar primero la puerta, usted o yo. Existii-íaii dos soluciones a ini enteiider para este 
problema. Una es la violenta, es decir, que nos enipezáseinos a impacientar JJ a decirnos exabruptos 
y que al final, el vencedor de una pelea, que no tiene necesariamerite por qué ser física, puede 
serlo verbal o visual, el vencedor conio cligo, seria el poseedor clel dereclio a atravesar en primer 
lugar la puerta. La segurida de las soluciones que se me ocurren es infinita, seria un puiito 11iuerto: 
la solución razonadora. Si ninguno de los dos tiene más niotivos que el otro para entrar o salir, 
ilinguno podr5 esgrimir razones poderosas bien para iiiteiltar entrar o salir primero, bien para 
iiivitar a Iiacei-lo a su oponente. I'asaríamos el resto de nuestra existencia dialogaiido sin razones 
superiores a nuestro eneriiigo. Como una partida de ajedrez que acaba en tablas, con la difereiicia 
que eii esta puerta, acabar en tablas, supone quedarnos los clos aquí para siempre coriio dos 
pasimrotes. 

- EPAMINONDAS. iUsted cree que lo soportaríamos? 

- CNEO. No, la verdad es que no lo creo. Y no porque no seamos capaces sino porque la 
~~ioleticia l-iaría acto de presericia en uno u otro momento. La solución razonadora en algún 
momento dejaría paso a la solución violenta. Y he aquí el iiionieiito e11 el que entra la ley uni~~ersal, 
la de ofsecer uno de los atravesaclores de puerta su cuello al de enfrente como los lobos cuando 
se sienten vencidos. En este caso, como usted 110 siempre v3 a ir entraiido 17 ofreciéndose como 
víctima, la ley ii6s o iiienos f~~iicioiia y unas veces nos toca un papel y otras el contrario. Por eso, 
toclo el niuriclo está contento. 

(oDesca~zsa Cizeo, clesca~zsa piensa C~zeo de Si I I ~ ~ S I ? Z O .  (~Descnlzsn que ha sido u7z 6xito t1.1 
arg1.~17ze1ztació1z 11. Cizeo a uecessesoprende ~ 0 1 7 2 0  Z L I Z  i~~~p~*ouisado~*~zato  y eiz esta ocasió~z, la verdad 
es qcl"~ lo ha  bo~*da~lo. Abcla de lo qzre ha dicho sobre los conzportanzie~ztos z~~~iuersales, la divisió~z 
e n  catego~ias de la nctitzld ante u~za elztmda o zhlza salida, 1za6L.z estabaprepal*ado. YSLL a1~~~172e1z ío  
Inn qzledado b~.llla~zte, ~nzLbielpa dejado con /u boca abierta al nzdspotente de los sofistas). 

- EPAMINONDAS. Lleva ustecl toda la razón, si seíior. Nunca se me liabía ocurrido pensar e11 
ello. De todas fornias, yo también soy iiiuy pesimista en lo que se refiere a la solución ... iCóiiio 
la 112 Ilai1iaclo usted, ~csolución razonada]]? 



- CNEO. Sí (No es cierlo qcie la llcrnzase así. Sepzlc.de c017zproba~por el texto que ¿i'(jo aoh~ció7z 
~azoi?adoi.a a, pero ése esprecisa~~zeizie el gran de/hc~o cle la i~~zp~'oYj~acióiz: el oluiclo. Poclr2Tn77zos 
~,ilii'izar es/a./inse co?710 1,612a 171hxi!1?a a teizer eiz czLeizla clescle ahora: ([el ol'uido es el dejecto cZe la 
i17111 ~*oui.sació~z.). 

- EPAAJIINONDAS. No creo y o  que  haya dos  persorias q u e  iilteriten dialogar l-iasta coricluir q u e  
~ i i l ; i  cle las clos tiene 1115s motivos para entrar o salir la primera o la última. 

- CNEO. iQuiere usted que  lo probemos entre riosotros? 

- EPAI\IINONDAS. Desde luego, pero le advierto que  usted puede  ganarme ficilmerite p o r q u e  
n o  s o y  demasiado cluclio e n  el arte razoriador y casi siempre que  l-iablo con  alguien y empieza  a 
e s p o ~ l e r  sus argumeritoc, le doy  i-ápiclamerite la razón e11 todo. Pero si usted quiere JJO e s toy  
eilcailtado d e  practicar sus teorías. 

(I'Ci~eoj~q~anIiizo~zchs se ei~j.ascaroiz eiz triza co1zueisació7z sobre los ~7101i~ios q~re  Z L I Z O  2.1 otro 
telzínizpa~z~ dejar e1z1rar O s ~ I ( I .  e11 e011~11ai2ei~o. Toclo./ire bien alpri~zcq~io, pei~op~.o~?to uiei.oi% que 
71.0 el-a.f¿ícil /e/ so l~~c ió i z~~orqz~e  la szqx./esta ¿lebilicl¿~d ele ~~anziizoizclcrs 7.20 era Lalj? la disczrsióiz se 
c~lalgó ten-ible~71eizte. Cizeo iizleiztó clcrr 2.117. giro iizes11eraclo ji ~ I Z  12rga~. cle ~ ~ Z C O I Z ~ I Z I I '  17zotivospa~c~ 
clejai' eiztl,cli. n ~ ~ a ~ n i i z o i z c l ~ ~ ~  eiz/1rii71er 12rga1; habló cle repe~zte de szis 1~1mliuospa1-el snlirpri17zero. 
Pero E~1a17ziizo1zc/ers, ~z~reuc~~~ieizle hgil eiz la 1"eacciÓiz~ co~i~ .e~zzó  a zrsa~. la 171is11za thctica que  s z ~  
cidueisai-io). 

- CLIENTE Dos. Bueilo a ver. ¿Va ustecl a salir cle una  puíietera vez o m e  deja entrar a mí? (La 
,/¿~i?/nsíc~ cle Cizeo se dil.r.~.je y Clie~zte Dos, q7,rejia 1 x 0  es q~a~~í.i~zoizc/as,  esih in~pacieiz lepo~ eizti-ay y 
lo117c~ ise SU cer/2pri11~ero de la 171cri?a12a. L le~~a gaj¿r.s cle sol osc~rrcisji ILL esl]el*aizza cle Cjzeo cle haber 
eizcoi~liwclo 111z 01177~1  gei~iela se c~jizi77~i~za elz s1.1 11i7elale con10 haceiz /GIS bt~rbz<jas cle la gaseosa o cle 
las asf1il-ir7as e/i?i~uesce~z/es sipasa ~71~1eho íie111110 aiztes cle ser bebi~las. C i ~ o  erztoizces 1017zapor la 
uíc~ de eiz medio, esto es> crgacba i'igercr~72ei7te /e1 cabeza j1 e171pieza a salil.. Clieizie Dos, que 720 

es/~elwbn esla i'ecicciói-2. ce  I . I I Z  sei?or La12 raro que IIeua t i i z  m10 ahiplaiatc~do col7zo zr~zpas~~zai-ote, 
illicia el cal~?ilzo a la uezy,jt~slo el?. el I~~garceizl~wl, elz el coizociclo col170 unizo cle Iapzrerta, chocni7. 
szls cabezrs. A C~zeo le ha clolido basla~ate el choque y se echa las n~aizos 61 Ia.fj.eizt-e doloricla. A 
Clieizte Dos le ha doliclo ln~7zbiéiz es11eciah7zelzte, pero al 12,1gai.crl qz.ie echa las .171anos 17.0 es ccl lc~./i-eiz 
te, sirzo a las solal~as cle Crzeopaln e171111uja río coiz viole17, cia jiiera cleI bcrl,. Aptiizlo eslá eiz zrno de 
los tmspiks qzie ha clado, de estrella rse c01z.ira 2112 cartel indicaclorq~ie habla cle los Izrgares céiz~~*i;cos 
qire 1776s i~zierésp~,recleiz clespertni. eiz los iiisilal?tes ocasio~zcrles cle la c i . ~ ~ c I ~ ~ l J .  

- CLIENTE Dos ,\~alieilte estúpiclo~ (Y elztm e01770 saczrd~é~íldose las 171ai?os, con ese gesío que 
pllecle s e ]  I I I ? ~  I , ~ I ~ ~ ~ I Z I S C ~ I Z C ~ ~  deli~asaclo uiu~clopor 10s hir~~zaizos e ~ z  I ~ L s ~ I * G I G / ~ ~ ~ s  O e12 zo7zas doizcle 
1177pe1~lbaiz fa  11ei.i.a 1) el bai ro el? /1,1garclelcei17eizto o el aqjalto o la asi1~tlca losa de 171Ar171oLEI I * I L I ~ / O  

del cho q ~ l e  de Ci7eo co7zlict el cai./el ~i?n'~ca¿lorse 17zezclcr, 170  eiz el e s ~ ~ n c ~ o p e i o  S I  eiz el lle17z110 coiz 
otro i-lll¿/o c/e O1iaa cciíe/a, /a ¿le/ c6r17zal~i.o Teol1re11es qLre> seizlado eiz el taburete allo qlre ~ i s a  trns 
la bai.in, 170 hnpodzclo aslstrr 1177pas1ble a la coi7uefiac1Ó1z IZO ~ I ~ I I P C I S I ~ G ~ O  a177c/ble cle C~zeojj Cl~e~z te  
Dos y, e11 el111 612 de co1do17esqzielin escei7!/1caclo aq~~ellagroserín, haperd~do e l e q r ~ ~ / i b ~ ~ ~ o j /  Clieizie 
Dos hnpasado de uerlo sei~iadojigacho ti-as la barra a izo uerloj/ a esc~icliai. el r/~icIo de SZI  c~reipo 
coizIaeta~zclo con el s~relo cle Z I I Z  coloi* ~oshceo y brrlla~zte~ piodz~cio de yecieiztes t~+abqlos de 
ptrl117ze1ztado 



- VARIAS PERSONAS DE LA CALLE. iEl-i, usted, venga a echarnos una mallo! (Otra escena s e  
sz~cede ~*¿ípiclanze~zte sin dejarle tienzpo apelzsar elz lo que /e ha sucediclo. Así es la vida, aiztes d e  
clnr.1~0~ t ie~~zpo apelzsal*elz lo que he~~zos hecho, ya telzelnos o tm  actividacl a la qzie dedicanzos. C ~ z e o  
ntielz.de a la lla~nada y ve u~zgrz~po depersonas que e~~lpzl;ín~z sudorosas ~ L I Z  ueh Icz~lo. De lzzlevo una 
jo ve12 Tnoza al volante. (~Alpa~#ece~? se dice co~zJir.~zclido C~zeo &ay en este Iz~gar Z L I Z ~  co~zce~zh'ació~z 
alta de averías azito~~zovilzSticas~~, Cizeo está e72 contra de e~~zpzlja.r 10s cocI?es que 1?mz qzleclado 
pul-ados e n  mitad cle /a calzada. Pe1.0 ¿CÓIIZO voluei8 de Izzsevo n los 1*azo1znnzie7ztos, cónzo explicn~- 
SIL p z ~ ~ z t o  de vista a nqziellas e@o?*zan'ns personas? Decirles que si ge~ze~*alizara~z el problenza 
pa~ticzllar que ellos tieize~z, ve~+aiz que IZO todas lnspelso~zas a las que ~ L I Z  co~zclz~ctorpicliel.n ayun'n 
p o d ~ f a ~ z  ayz~n'arporqz~e la parte &asera del coche IZO es lo sz~/icie~zte~ne~zte a~izplia c o ~ ~ z o  para q u e  
todos los ciudada~zos echaran. ztna inalzo y qzLe algunos, ~zecesnriai~zente deberá~z quedar.fi~e~-a, 
deci~~les esto 120 va a sel-vide cle ~zacla. Cizeopoclr*ía llnnzn~* a esta la terce~-a de /as inzpe~fi?ccio~zes, 
pero C~zeo haper-didopo~e esa 1na12a1za la coizj5a1zza en lapalabra y en  Iapasió~z ~zo~~zbradora q u e  
le suscita~z estas czlriosas escenas i71zp1*evistas, y acaba sz~place~ztero desnyzs~zo coco a codo con z ~ ~ z o s  
h011zbres que enzpzlja~z y e~ztre dientes hablan, c s d e  bzlego, de los at~ibutos ji?~~ze~ziizos cle l a  
co~zc í~~c tom,  tan vo/zrpt.~~osos y dados a /asJk~ztasías n~asculi~zas. 

Cneo izo d ~ c e  Izada y asíacaba /a escena, e~npzya~zdo y con z r ~ z  Ieue regl.~sto a zz~nzo de ~ z a r a ~ ~ j a  
que, eel?for~na de arcada le estci su bie~z~logarganta alarlI?a nzie~ztras el cocine se desliza szrauel?zelzte 
calle abajo). 


